
  
    
  



  

    El amigo extranjero de mi hijo


    Mi hijo Arnaud todavía vive en casa, tiene 28 años y siempre trae muchos amigos a nuestra casa. Esta semana daremos la bienvenida a Franck, su amigo alemán que lo conoció en Berlín en su último viaje. Aquí está su historia bajo mi techo...


    —¡Vamos, date prisa, no lo hagamos esperar!


    —Sí, no te preocupes, mamá, los aviones siempre llegan tarde, así que definitivamente llegaremos al aeropuerto antes de que aterrice su vuelo.


    Y aquí vamos por 15 minutos en coche, recogeremos al amigo alemán de Arnaud que viene a pasar dos semanas en casa. 


    Por último, no seamos críticos, soy una madre que está contenta con los resultados académicos de su hijo, no lamento la elección de esta escuela privada especializada en clases de idiomas que hemos elegido para nuestro único hijo. 


    Tenía razón el chico, media hora tarde anunciado en el vuelo Berlín—Marignane. Nos permitió tomarnos el tiempo para hablar un poco, Arnaud aprovechó la oportunidad para darme un retrato más preciso de Frank, este joven de sólo dieciocho años, que, según mi hijo, habla francés tan bien como nosotros, o incluso mejor. Esto no es recíproco para Arnaud, que todavía tiene pequeñas lagunas en alemán.


    —Es cierto que discutir diariamente mientras se practica un idioma extranjero es uno de los mejores métodos para aprender el idioma.


    —Sí, nuestros profesores insisten en que cada uno de nosotros tenemos que hacer un esfuerzo diario con nuestros amigos para hablar en nuestros respectivos idiomas, parece que no hay nada mejor que ponernos en condiciones para el examen de bachillerato.


    —¡Probablemente! ¡Probablemente! Y después de reflexionar, si han organizado estas visitas a sus casas en este momento tan cerca de los exámenes, ¡no es ciertamente un error de programación!


    —¡Oh, mira! Ahí está, su vuelo ha llegado.


    —Vamos, hijo mío, vamos a darle la bienvenida.


    Cruzamos el pasillo hasta la puerta de aterrizaje.


    —¡Está aquí, puedo verlo!


    —¿Dónde, dónde está?


    —Es el alto, pelo peinado con la camiseta azul Lacoste.


    —Oh, Dios mío, nada que ver con la foto que me mostraste o las breves imágenes que tuve en Skype.


    —Sí, ya verás, es genial, tiene un estilo particular, pero es realmente genial.


    Considerando su apariencia, parece mucho más maduro que mi angelito. Un verdadero joven vestido con bastante “clase”, comparado con mi pequeño con el estilo adolescente perfecto.


    —Hola, Frank, ¿cómo estuvo tu viaje?


    —Hola, Arnaud, hola, Franke. Sí, tuve un buen viaje. Es sorprendente el calor que hace aquí en esta época del año.


    —Hola, Frank, y no quiero que me llames por mi nombre de pila, Cathy, será perfecto.


    —Está bien, lo que tú digas, Cathy.


    Nos fuimos a la casa, es cierto que le va muy bien en francés. El sagrado Arnaud, por su parte, tuvo cuidado de no darle la bienvenida en alemán.


    Les dejé hablar juntos durante todo el camino, haciendo una sola intervención:


    —Arnaud, no olvides lo que te pidió papá esta mañana, cuando llegues, tienes que abrir la piscina y comprobar la filtración. Sería bueno que mañana pudiéramos disfrutarlo y tomar nuestro primer baño del año.


    —No te preocupes, mamá, te lo haré en cuanto lleguemos, me llevará cinco minutos.


    Paul, mi marido, es un gran trabajador, hoy sábado, para él, es un día como cualquier otro de la semana, no vendrá a casa hasta las 7 p.m., su único día libre es el domingo, así que si puede delegar y evitar cualquier retoque o mantenimiento para disfrutar de su día, no dudará en hacerlo.


    Y al día siguiente, eso es exactamente de lo que se trata nuestro domingo: un día de relax, una piscina y relajación. Desde anoche, no hemos visto a muchos jóvenes, pasaron la noche en la habitación de Arnaud, y esta mañana fueron a la ciudad. Arnaud presentó a Frank a sus amigos. Tan pronto como llegaron a casa, sentí que había una molestia, pero no hice ninguna pregunta. Sólo más tarde, después del almuerzo, tuve la oportunidad de interrogar a Arnaud.


    —¿Cómo estuvo la reunión de Frank con tus amigos esta mañana?


    —Bof.


    —Pero, ¿qué más?


    —Bueno, hablar así está bien, pero por lo demás no tiene nada que ver con nosotros.


    —¿Qué quieres decir?


    —¡Él no se divierte como nosotros! Se mantiene alejado.


    —Puede ser un poco normal, llega a un país que no es el suyo, lejos de su familia, en una familia que tampoco conoce. Tal vez sea mucho para un primer día, ponte en su lugar.


    —Sí, y además, hay algo demasiado gracioso que todos vieron.


    —¿Ah, sí? ¿Qué es eso?


    —Cuando las novias lo besaron para saludarlo, se puso rojo en la cara. Como si estuviera muy avergonzado, o tímido con las chicas, no sé, algo así. De todos modos, todos vieron que sus mejillas se volvían escarlatas.


    —Sí, bueno, ¡trata de integrarlo en vez de burlarte de él!


    Un joven tan encantador, que da la impresión de ser un hombre lo suficientemente maduro para su edad, avergonzado frente a una chica que le da un beso, um, no puedo creerlo, pensé para mí mismo!


    —Cariño, ofréceles a los niños un partido de voleibol en la piscina, sólo para reírse.


    —Vale, Paul, pero tienes que instalar la red.


    —No hay problema, ¡llámalos!


    Con menos tiempo del que necesitamos decir, los cuatro terminamos en la piscina.


    —Vamos, jóvenes contra ancianos”, exclamó Paul.


    —¡Gracias, eres un encanto! Con mis cuarenta y ocho años, ¡estoy lejos de considerarme una anciana!


    A veces tiene expresiones realmente inapropiadas. Si se considera viejo con sus cincuenta y cinco años, es su problema, pero sobre todo, que no arrastre a una joven de mi edad a su vejez.


    Y se mueve en todas direcciones, salpica, grita, ríe, es cierto que esta piscina es ideal para divertirse, todo va bien, nuestro huésped parece divertirse tanto como nosotros, encaja perfectamente y participa de un buen ambiente. Excepto…. sin querer, mientras me divertía, y más precisamente durante un salto muy estirado, la parte superior de mi camiseta dejó salir un pecho que vino a mostrar toda su belleza al aire libre.


    —Oh, mamá, no puedes tener cuidado, ¡tienes todo ahí fuera!


    —Disculpen, jóvenes, voy a guardar esto ahora mismo.


    Bueno, sí, tengo un pecho grande, y no siempre es fácil mantenerlo en su lugar, especialmente cuando te mueves y saltas como yo. Noté que Frank parecía avergonzado por lo que acababa de ver, y pude ver el enrojecimiento de sus mejillas hasta que nos dejó unos momentos más tarde diciendo que tenía que ir al baño. Cuando no lo vimos regresar, terminamos el juego a tres bandas.


    Durante la semana siguiente, ocupados con nuestras actividades, todos pasamos el tiempo encontrándonos, el único pequeño momento en el que nos reunimos fue en la noche durante la cena. Este ritmo de vida cotidiano no nos permitía conocer mejor a nuestro huésped.


    El viernes por la noche, justo antes de irme a la cama junto a Paul que me esperaba allí completamente desnudo como un gusano, cuando puse mis calcetines en mi armario, noté algo perturbador, tuve la desagradable impresión de que alguien había buscado en mi lencería, mis bragas no estaban guardadas como de costumbre.


    —Paul, ¿tocaste algo en mis cosas del armario?


    —No, ¿qué quieres que toque en tus cosas? ¡Vamos, vamos, apúrate, desnúdate y únete a mí!


    —No olvides que Frank está durmiendo en nuestro piso, y las habitaciones no están bien insonorizadas, ¡así que hagámoslo en silencio!


    —Vamos, vamos, mira el estado en el que estoy, realmente quiero que pongas tu lengua en mi sexo.


    —¡Estás muy emocionada esta noche! ¿Qué es lo que te pasa?


    —Sólo quiero hacerlo, eso es todo.


    Después de unos segundos de una lamida húmeda de su tallo como sé hacerlo tan bien, es con un sexo de alta presión arterial que Paul se estableció entre mis muslos para penetrarme bajo un ritmo frenético. Bajo estos rebotes, tuve que morderme los labios para no expresar mi placer ruidosamente como a veces suelo hacer, pero el golpe de nuestra cama contra la pared no dejó duda alguna a nuestro vecino de habitación sobre lo que estaba sucediendo en su habitación de huéspedes.


    A la mañana siguiente, una vez que Paul se había ido a trabajar y los niños se habían ido, aún perturbados por el desorden encontrado el día anterior en mis bragas, decidí guardarlos como deberían estar antes de ir a echar un vistazo a la habitación de nuestros huéspedes. Al estar su cama deshecha, aproveché la oportunidad para hacer una pequeña inspección y les dejo imaginar mi asombro cuando descubrí mi pequeña tanga negra completamente manchada de semen, escondida debajo de su almohada. La tela estaba completamente empapada, arrugada y todavía pegada con semillas secas, era obvio que se había usado como toalla de papel hace unas horas.


    Pasé la mañana pensando sólo en este descubrimiento, la idea de este joven que se alivió en mi tanga después de robármela me perturbó. Un tipo tan encantador, tan joven, que sabe fantasear conmigo me parece poco convencional, pero debo admitir que la idea no me deja indiferente, incluso puedo decir que me siento muy halagado.


    12:30 pm, los jóvenes están de vuelta, después de una comida tomada muy rápidamente, Arnaud se escapa por unas horas, se reunirá con su novia. Frank se baña en la piscina y luego se sienta en la mesa de la terraza para repasar sus lecciones. En cuanto a mí:


    —Frank, te dejo con ello, haré algunas compras, buenas revisiones.


    —Gracias Cathy, yo… iré… iré… iré… iré!


    —¿Qué te pasa? Grité mientras corría hacia la terraza.


    —Me han picado… me han picado… dos abejas…


    —Veamos, ¿dónde?


    —Ow….ahí en la rodilla y ahí en el interior del muslo justo en el borde donde mi camiseta se detiene.


    —No te muevas, quédate sentado, ya vuelvo, tengo una pomada para eso.


    Acuclillándose frente a él entre sus piernas:


    —¡Vamos, déjame verlo!


    —Oh sí, se siente bien, alivia, es inmediato.


    —Veamos la otra mordida, quita la tela de tu camiseta un poco o la mancharé.


    Dos de mis dedos empapados en ungüento se arremolinaban alrededor de este segundo mordisco. Sin decir una palabra, Frank vio como estos dos dedos femeninos acariciaban la parte superior de su muslo alrededor de este enrojecimiento. Cuando se formó una protuberancia en su camiseta, mis ojos se congelaron en este volumen que seguía aumentando al poner tensión en el tejido en el que estaba atrapado este joven sexo.


    Fue frente a este espectáculo que tuve un mal reflejo, un reflejo que yo describiría como incontrolable. Usted sabe que el reflejo del que hablamos cuando, por ejemplo, usted pasa su código y su licencia de conducir. Se le presenta una imagen en la que un ave pasa por delante de su coche y se le dice:


    —No conduzcas, tendrás sexo, mantén tu dirección, muy malo para el pájaro, es mejor no arriesgarse a quedar atrapado en el paisaje tratando de evitarlo.


    Bueno, eso es exactamente lo que me pasó, no podía controlar la dirección de mi mano que vino a agarrar el sexo de Frank sobre su camiseta. Era más fuerte que yo, como un reflejo muy malo. Quería comprobar que se trataba de una erección, para comprobar que no eran sólo pliegues en la tela que formaba esta joroba. Apreté este sexo entre mis dedos, colocando la punta de mi dedo índice en la parte superior de su tallo a la altura del glande y la palma de mi mano en su base como si quisiera poder medir su longitud y grosor. El joven Frank quedó paralizado al apretar las manos en los apoyabrazos de la silla. En vez de soltarlo, disculparme y avergonzarme de lo que acababa de hacer, lo mantuve en mi mano, dándole un interrogatorio:


    —¿Has venido a ver mis bragas, mi habitación?


    —No, no, no, en absoluto.


    —Encontré mi tanga negra bajo tu almohada esta mañana, ¿qué hiciste con ella?


    Su respiración se aceleró, sus mejillas se volvieron más rojas que sus picaduras de abeja. No me ha contestado. Y aún así sin soltarme de la empuñadura:


    —¿Estás fantaseando conmigo?


    —Un poco.


    —¿Un poco hasta el punto de masturbarse con mi tanga y profanarla completamente?


    —Es que…. ¡anoche te oí!


    —¿Te excitó?


    —Sí, un poquito


    —¿Puedo bajarte la camiseta?


    —Sí, lo es.


    —Eso es, es mejor así, sin la tela que nos molesta.


    Lo tomé en mi mano, de la misma manera, esta vez presionando con el dedo índice en el hueco de su freno para comprimirlo.


    —¿Tienes novia en Alemania?


    —No. No. No.


    —¿Cómo es que un joven tan encantador como tú?


    —Con las chicas pierdo todos mis medios, soy demasiado tímida y torpe incluso cuando son ellas las que se me acercan.


    —¿Nunca has tenido sexo antes?


    —No, nunca.


    —¿Sólo besos entonces, con una chica?


    —N… no, ni siquiera. Ahhhhhhhh!


    No pensé que lo traería tan temprano, cuando apenas lo estaba tocando y sólo por unos segundos. Su esperma se extendió a su pecho en tres chorros casi simultáneos. A pesar de esta liberación, su sexo se mantuvo recto, rígido, como si nada hubiera pasado, no mostró signos de ablandamiento. Qué hermoso es ser joven!


    Fue en el momento en que lo liberé para que se vistiera y limpiara que se expresó:


    —Cathy, por favor, puedes… hacerlo de nuevo… ¡sólo un poquito, por favor!


    —Eso no sería razonable, sabes, no estoy muy orgulloso de lo que acabo de hacer, ir a la ducha a limpiarte, me voy de compras.


    Dios mío, ¿en qué demonios estaba pensando? ¡Me he vuelto loco! Atrévete a tocar a ese chico!


    Y para colmo, si tenía que ser honesto conmigo mismo, estaba muy entusiasmado con esta situación, tengo que recuperar la compostura, el niño sigue con nosotros hasta el próximo sábado por la noche.


    Al día siguiente, no muy orgulloso de mis acciones del día anterior, me mantuve bastante discreto durante todo el día, dejando a los niños y a Paul jugando sin mí en la piscina, alegando un ataque de fatiga que me obligó a descansar en paz durante el día.


    La semana siguiente fue extremadamente perturbadora, estaba encantada, tuve que enfrentarme a los hechos, la situación me excitó mucho, ahora era obvio que este joven y yo nos queríamos tanto como el otro. He pasado los últimos días alimentando una fantasía que podría cumplir potencialmente. Estoy seguro de que ustedes, señoritas de unos cincuenta años, me entienden. ¿Podrías resistirte a un joven encantador treinta años más joven que tú, que te quiere?


    El sábado, el día de su partida, llegó tan rápido. A las 12:30 p.m., al regresar de su clase de tres horas, los dos jóvenes se tragaron la comida apresuradamente. Mi hijo Arnaud se escapa para visitar a su novia, como todos los sábados por la tarde. Soy consciente de que me quedan unas horas para pasar a solas con Frank, a quien tenemos que conducir de vuelta al aeropuerto esta noche a las 7:00 p.m. Todo está apresurado, ¿debería yo también escapar esta tarde para evitar un mal reflejo que me llevaría directamente al accidente, o debería quedarme y tratar de controlar mis reflejos?


    Una vez que su equipaje fue empacado, Frank se instaló en la terraza para trabajar en sus lecciones. Finalmente decidí quedarme en casa, eligiendo disfrutar de estos últimos momentos, a solas con nuestro invitado. Me puse mi camiseta de dos piezas, la rosa, la que sólo uso en casa, Paul y Arnaud me convencieron de que su corte era demasiado provocativo para que esta camiseta de dos piezas se llevara fuera, a plena vista.


    Me bañé frente a Frank, que se liberó de sus clases para congelar su mirada sobre mí. Le pedí que viniera y se uniera a mí en el agua, no dudó ni un segundo. En la piscina, se mantuvo alejado, lejos de mí, probablemente no se atrevió a acercarse. Entonces me volví hacia él, mirándolo fijamente. Permaneció allí, contra la pared de la piscina, congelado, esperando el siguiente paso. Cuando la conocí, pegué mis labios a los suyos y luego la empapé con mi saliva antes de penetrar su boca con mi lengua. El beso fue lánguido, Frank pareció apreciarlo, su ya muy duro sexo, atrapado en un torno entre nuestros dos cuerpos, emitió pequeños temblores muy fuertes. Sin dejar de buscar su boca con mi lengua, bajé su camiseta para poder liberar su sexo y tenerlo en mi mano. Primero le pesé y le di un masaje en los testículos por un momento antes de comenzar una masturbación lenta apretando su tallo entre mis dedos pulgar e índice para simular un anillo estrecho y perfecto. Después de unos dos minutos, soltó mi boca para poder hablar conmigo:


    —Cathy, voy a… ¡Voy a ir!


    En respuesta, pegué mis labios a los suyos para poder retomar lo que habíamos dejado y apreté su tallo con más fuerza entre mis dedos sin dejar de moverme hacia arriba y hacia abajo. Esto es seguido por varios temblores que permiten que su esperma se derrame en el agua intermitentemente. Desaté su sexo, me pegué contra su cuerpo, desenganché mi bikini para que flotara en el agua, tomé sus manos para colocarlas en mis nalgas, solté sus labios de los míos.


    —Bésame… en el cuello, luego bésame los pechos, me encanta, hazme bien.


    Sus manos agarraban firmemente mis nalgas, su aliento cálido en el hueco de mi oreja me hacía temblar de placer, sus besos estaban mojados. Los primeros eran tiernos y tímidos, luego más y más enérgicos cuando se deslizaban hacia mis pezones, poco a poco fue ganando confianza. Apreciando estas caricias orales, incliné la cabeza hacia atrás expresando mi placer con pequeños gemidos, dejándola libre acceso a la punta de mis rígidos pechos que esperaban ser llevados a la boca. Su lengua primero dibujó el contorno de mis areolas, luego decidió llevar mis pechos a la boca llena cada uno a su vez para forrajear y amamantarlos como lo hubiera hecho un bebé recién nacido si hubiera sido amamantado.


    —También puedes masticarlos o apretarlos un poco entre los dientes, inténtalo.


    Dios mío, era bueno, estaba cada vez más emocionado, cada vez más impaciente por llegar al acto final, pero estos pequeños placeres preparatorios eran tan buenos que no pude evitar hacer que estos juegos previos duraran un poco más.


    —Tú vienes, salimos del agua, estaremos más cómodos dentro de la casa para continuar.


    Se levantó la camiseta antes de salir del agua, agarré mi sujetador que aún estaba flotando y después de un rápido secado, Frank me siguió sin decir una palabra. Fuimos a su habitación, me quité las dos piezas antes de sentarme en el borde de su cama. Me acerqué a él para agarrarlo de la mano y acercarlo a mí, dejándolo parado frente a mí, entre mis muslos abiertos, con su sexo a la altura de mi cara.


    —Si te levantas la camiseta, te mostraré otro placer.


    Con su sexo liberado de nuevo, pude ver sus testículos cuya piel ya estaba tensa, su bastón de pie a unos centímetros de mi cara. Con la mano izquierda le apreté las pelotas y con la derecha le moví el glande. Deslicé mi lengua desde su base hasta su freno, reproduje esta caricia varias veces, su sexo estirado dejó escapar unas gotas de secreciones que no dejé de esparcir sobre la circunferencia de su glande con la punta de mi lengua. Su respiración seguía acelerando, pequeños gemidos de placer invadieron la habitación. Verlo y oírlo disfrutar tanto no tuvo otro efecto que multiplicar el mío, me sentí muy mojado, muy emocionado. Para poder tragar su glande con el fin de ejercer una succión perfecta, agarré su cola más firmemente con mi mano y desde la primera parada de su caña en la parte inferior de mi garganta:


    —Cathy, no…. No puedo resistirme más, voy a….


    Entonces lo liberé de mi boca para poder responderle y tranquilizarle:


    —Déjame terminar, no te preocupes, puedes entrar en mi boca.


    Tan pronto como su glande regresó a su boca, sin haberse tomado el tiempo de terminar su carrera entre mis labios para llegar a la parada, un espeso y pegajoso chorro de semen escapó para esparcirse en el fondo de mi garganta. Persistí por un momento en chuparle, tomándome el tiempo para tragarme toda su semilla. Me sorprendió sentirlo siempre tan fuerte, no dejó que apareciera ningún signo de reblandecimiento, sólo pequeños signos de retracción debido a una hipersensibilidad de su glande le hizo reaccionar al paso de mi lengua en su freno.


    —Sabes, a las mujeres les gusta recibir el placer de su pareja en la boca, es un acto muy emocionante, así que no te avergüences.


    —No creí que pudiera, así que decidí advertirles.


    —Si quieres, puedes venir y acariciar mi sexo con tu lengua, ¡de verdad que quiero!


    —De acuerdo.


    Simplemente incliné mi espalda hacia atrás para pasar de estar sentado a estar acostado, manteniendo mis nalgas en el borde de la cama. Frank se arrodilló de rodillas en el suelo entre mis muslos. Sus manos acariciaban mis muslos, mi estómago, mis pechos, hasta que me aplastaban y pinzaban mis pezones entre sus dedos. Su lengua se hinchó sobre mi sexo, su boca se tragó mis labios íntimos, me chupó frenética, salvajemente, rápidamente, demasiado rápido.


    —Tranquilo, Frank, vas demasiado rápido. Aquí, prefiero caricias más suaves y sensuales. Mira, abre los labios para que salga mi clítoris. Verás, está todo duro, hinchado, acariciándolo lentamente con la punta de la lengua. Ah… sí, eso es, así, sí, se arremolina por todas partes. Oh sí…. no sueltes mis pezones, pellizca un poco más firmemente, oh Dios mío, está bien, Ahhhhh...


    Incontrolable, irresistible, llegué a la cima más rápido de lo que había imaginado, lamentando no poder apreciarlo por un momento más.


    —No, detente. Detente. Ahora que he venido, no puedes seguir, ella es demasiado sensible, necesito entrar en razón.


    Nos acostamos en la cama, uno al lado del otro, su miembro permaneció permanentemente erguido, orgullosamente de pie hacia el techo. Nos quedamos allí, en silencio, disfrutando el momento. Me quedaba por ofrecerle el acto final, el acto que cambiaría su estatus. En unos momentos, estará orgulloso de no ser virgen nunca más. Le agarré la extremidad, empecé una masturbación lenta.


    —¿Vienes a darme un abrazo?


    —Sí, pero… no tengo nada que nos proteja.


    —No es necesario, no hay nada que temer y el contacto directo de nuestra carne hará que el acto sea mucho mejor, venga así.


    Yo guié su sexo frente a la entrada de mi cueva, él no necesitaba empujar fuerte para ahogarse sin ninguna dificultad en lo profundo de mi vientre en mi cálido y extremadamente húmedo ducto. Sus movimientos pélvicos eran perfectamente rítmicos sobre los míos, su respiración se aceleraba, su respiración cálida acompañada de pequeños gemidos de placer en el hueco de mi oreja que me excitaba hasta lo más alto. Después de unos cuantos rebotes, disminuyó la velocidad hasta que se detuvo dentro de mí.


    —Estoy a punto de llegar, no voy a poder continuar.


    —¡Sigue, vamos, lléname!


    Dos idas y venidas fueron suficientes para hacerlo venir, se quedó unos segundos sobre mí y en mí antes de liberarse de este conducto que acababa de sustituirlo. Una cantidad significativa de semillas escapó para fluir entre mis nalgas.


    Ya eran las 5 de la tarde, así que Arnaud podía volver en cualquier momento.


    Como estaba previsto, en las horas siguientes, Arnaud y yo llevamos a Frank de vuelta al aeropuerto. Pero antes de irme, no me olvidé de meter discretamente mi tanga negra en su equipaje, convencida de que sería un regalo que él apreciará mucho y que le ayudará a recordar hasta el último detalle su primera vez.
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